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del gobierno, personificados en candidatos muy distintos entre sí. Novedoso
y conflictivo, el6 de julio, con sus variados resultados, tendría efectos también
disímbolos en la vida política mexicana.

Después de esa fecha se volvió lugar común asegurar que el país sería
"otro a partir de aquel 6 de julio. Esa fecha condensó afanes de cambio y

novedades políticas que se manifestaron a lo largo de varios meses, antes y i
después de los comicios. Pero, definido sólo a partir de sus rangos potencial-
mente transformadores, el 6 de julio fue semimitificado como parteaguas
definitorio de grandes transformaciones en la vida pública mexicana. Se le
ha identificado junto a otras fechas del nutrido calendario cívico de nuestro
país aun cuando, a pocos meses de distancia no ha quedado del todo claro
cuánto y hasta dónde se avanzó en el desarrollo político, en los comicios y las
campañas electorales de 1988. El6 de julio, bien visto, pudo entenderse como
fecha de cambios, pero también de profundización de rezagos e inercias en
la política mexicana.

Para presentar algunos aspectos de ese gran mosaico de novedades y
reiteraciones que fue el proceso político mexicano en torno a las elecciones
de julio, hemos seleccionado quince temas, no necesariamente cronológicos.

México en 1988

Año de cambios anunciados, buscados y perseguidos por diversas fuerzas,
pero de cambios no necesariamente consolidados, 1988 fue también de
aniversarios significativos. En el primer trimestre del año se cumplieron tres
décadas de la violenta derrota del movimiento de los trabajadores ferrocarri-
leros, varios de cuyos dirigentes pasaron once años en prisión. En octubre se
conmemoraron dos décadas del movimiento estudiantil que también terminó
de manera trágica cQn la matanza en la Plaza de las Tres Culturas.

El desarrollo político de México, desde entonces, había comenzado a dejar
atrás la antaño virtualmente sistemática persecución contra los disidentes; la
represión y la violencia ya no eran recursos constantes derpoder, pero no
dejaban de ensombrecer distintos esfuerzos de organización social y política
al margen de los mecanismos institucionales de participación y control. El
régimen monopartidista que, en la práctica -debido a la ausencia de com-
petitividad suficiente por parte de otras opciones políticas- había ejercido el
casi sexagenario Partido Revolucionario lnstitucional, mostraba cada vez
mayor desventaja y tenía pocos defensores. Pero el tránsito hacia tlna forma
de gobierno menos vertical no ha dejado de ser dificil, sobre todo debido a
las muchas inercias que arrastran la cultura política y la misma práctica
política de los mexicanos.
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Unidos, incremento constante de la deuda externa,etcétera) la crisis econó-
mica mexicana tenía efe:ctos claramente políticos.

Los niveles de bienestar, que hasta los años ~etenta ha~ían sido históricos, I
casi constantes, se tradujeron en incertidumbre y, por lo tanto, en disgusto
político para la mayoría de los trabajadores mexicanos y sus familias. Al
finalizar 1988 se registraba una carda del salario real superior al 40%, en los
seis años de gobierno lamadridista. Ese deterioro se aunaba a la erosión
salarial acumulada desde, al menos, 1979. Los asalariados, aunque no hicie-
ran cuentas precisas, encontraban que las elecciones de 1988 los sorprendían
en medio de un indeseable aniversario más: México cumplía una década de
deterioro constante en el ingreso de sus trabajadores. Si añadimos una caída
también real del empleo, junto con crecientes problemas urbanos que se
sumaban a la ancestral pobreza del campo, nos encontramos con un panora-
ma de previsibles tensiones sociales.

Las elecciones de 1988 fueron ocasión para una protesta pasiva, pero
notablemente significativa, de millones de ciudadanos que dejaron de votar
por el PRI para apoyar, aunque fuera de manera transitoria, a los partidos !
más significativos de la oposición. Pero también es notable cómo, pese a los
escenarios de inevitable catástrofe que anticipaban periodistas extranjeros y
politólogos nacionales, el régimen politico mexicano tuvo estremecimientos
y tropiezos, pero no se desmoronó. Las eiecciones siguieron siendo, con todas
sus limitaciones y a pesar de una amplia abstención, espacios de mediación y
manifestación para los desacuerdos y demandas sociales. Las elecciones de
1988 no fueron únicamente ocasión para que se confrontaran diversas
opciones politicas. Más allá de la contienda entre partidos (que no comenzó, I
ni terminó con las elecciones de aquél año) en esos comicios se expresaron
disgustos y advertencias de la sociedad.

Quizá haya que referirse, más bien, a sectores especificos de la sociedad.
El voto de protesta, asi como la reticencia a confiar en el gobierno se
manifestaron sobre todo entre los sectores medios que, después de la estabi-
lidad salarial hasta los años setenta, y luego del auge que resultara de la
bonanza petrolera a mediados de esa década fueron comparativamente los
más golpeados: de nuevos semirricos a una temida y renovada depaupera-
ción. Junto cón las clases medias protestaron los asalariados de menores
ingr~sos, porque ellos padecenan más que nadie la erosión de niveles de vida :
propiciada por la crisis. Pero quienes disfrutaban de un salario seguro, al
menos contaban con ingresos fijos.

En todos estos años se han mantenido ejércitos de desempleados y
subemplead!)s que son la exp¡;esión más patética, y por eso potencialmente
explosiva, de la crisis reciente. Pero esos grupos casi nunca están organizados
y pocas veces se registran para votar. Así que el sufragio de protesta lo
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1987. Los partidarios de ese grupo quisieron impulsar la precandidatura de ICárdenas a la presidencia de la república. Sin embargo, sólo consiguieron
profundizar el rechazo de la cúpula priísta en su contra. En septiembre de
1987 lo que ya comenzaba a denominarse como Corriente Democrática
publicaba su "Propuesta Democrática", que era un programa que rescatabit
demandas nacionalistas para la reorientación de la economía, el gobierno y
la sociedad. Ese grupo aspiraba a influir en la designación del candidato
presidencial priísta, pero no tuvo éxito. Inmediatamente después de la
designación de Salinas, los miembros de la Corriente Democrática precipita-
ron su ruptura con el PRI.

El nuevo candidato presidencial, por su parte, inició un discutido y muy
promovido proceso de reconciliación entre las fuerzas priístas e, incluso, con
otros agrupamientos de la política mexicana. Sostuvo una intensa campaña
electoral, durante la cual no sólo reagrupó y movilizó a los efectivos del PRI
sino, además, fue esbozando las líneas generales de lo que sería su proyecto
de gobierno. Sin embargo, lo que Salinas de Gortari denominó su propuesta
de "política moderna", no conseguía entusiasmar a los priístas disidentes, ni
desadormecer a los sectores sociales tradicionalmente apáticos respecto del
quehacer político. Entre otras, el candidato Salinas de Gortari destacaba como
líneas fundamentales en sus discursos de campaña, y luego en sus propuestas

Ide gobierno, tres prioridades: la profundización de la democracia, la atención
de las desigualdades sociales y la recuperación de la economía.

Las banderas de campaña de Salinas, -que serían ejes de su programa
de gobierno- a pesar de que recuperaban exigencias de grupos sociales
mayoritarios, enfrentaban un notable problema de credibilidad. Las prácticas
que ante los ojos de la opinión pública han definido al PRI se sobrepusieron,
en la imagen de esa campaña, al ideario del candidato presidencial. La rígida
estructura del partido -que sus propios militantes han criticado- ha sido
poco útil como fuente de consensos e, incluso, pareció volverse en contra de
sus candidatos. Durante la campaña de Salinas, y sobre todo después de ella,
menudearon las sugerencias para reformar el PRI. De hecho, se llegó a
considerar que la modernización de ese partido tendría que ser consustancial
a cualquier auténtica modernización de la política mexicana. U no de los
principales rasgos que contribuyen a mantener inercias y autoritarismos en
el PRI es su estructura corporativa, fuente de privilegios para los líderes
campesinos, obreros y populares, pero no necesariamente de prerrogativas
para los militantes de base. Las ineficiencias que se derivan de tal estructura,
así como de errores en las selecciones de candidatos y de la misma imagen
pública del PRI en algunas zonas del país, propiciaron que este partido
perdiera, en especial cuando postulaba a dirigentes poco prestigiados -o de
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postulados del FDN siempre se presentaron de manera muy amplia, pues sólo
a partir de un ideario explícitamente general, con pocas precisiones, los
variados grupos de la alianza neocardenista podían comulgar en una plata-
forma que los reuniera a todos. El trayecto durante el cual coincidieron
agrupamientos de la izquierda más radical con otros de una izquierda tan
institucional que podía considerársele oficialista, no dejó de ser tan veloz
como sorprendente.

Después de la ruptura de Cárdenas y sus más allegados -en la Corriente
Democrática- con el Partido Revolucionario lnstitucional, el ex gobernador
se afilió a uno de los partidos políticos más desprestigiados y enmohecidos, el
Auténtico de la Revolución Mexicana, que lo postuló como candidato presi-
dencial. Luego se conformó la nueva alianza, con la adhesión de los partidos
Popular Socialista -cuyos dirigentes veían consagrada, así, su viejísima
aspiración de arribar a un frente nacionalista y antiimperialista- y Socialista
de los Trabajadores -encabezado por líderes que, con notable sentido de la
oportunidad, inmediatamente le cambiaron el nombre para que se llamara,
desde entonces, Partido del Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional-.
Pronto se sumaría una abundante cauda de grupos, a veces con más siglas que
presencia política real; los partidos -no registrados- Soci.al Demócrata,
Socialista Revolucionario y el Partido Verde, la Unidad Democrática, el
Partido Nacional del Pueblo (en Chihuahua), el grupo Fuerza Progresista de
México, el Movimiento al Socialismo -impulsado por militantes escindidos
del Partido Revolucionario de los Trabajadores-la Organización Revolucio-
naria Punto Crítico, el Partido Liberal, el Grupo Poliforum, la Asamblea de
Barrios, la Asociación Nacional Cívica Revolucionaria, etcétera. En esa colec-
ción de grupos estaban presentes prácticamente todos los matices de la muy
coloreada gama de posiciones que hay en las izquierdas.

En términos amplios, puede considerarse que en el FDN se manifestaron
las dos grandes tendencias que suelen debatirse en el seno de las izquierdas,
en torno a la permanente disyuntiva entre estrategia¡ revolucionarias y
tácticas reformistai. Muchos grupos pequeños, pero de ánimo y discursos
notablemente contestatarios, insistieron en la veta radical del neocardenis-
mo. Otros, sobre todo los partidos registrados -PFCRN I PPS Y PARM-, con más
experiencia en la contienda política institucional pero sobre todo con mayor
vocación por el pragmatismo y la concili.ación, pugnaron por una política
menos estridente y de logros más pausados. A juzgar por la conducta del FDN
Y de sus líderes en todo el transcurso de 1988, puede considerarse que en eia
coalición prevalecieron las posiciones más radicales que privilegiaban el
enfrentamiento por encima de la negociación con otras fuerzas políticas, en
especial con el gobierno y el PRI.

A comienzos de junio, cinco semanas antes de las elecciones, el único
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tajantemente antigobiernista, Acción Nacional había logrado extenderse
entre los principales núcleos urbanos del país. No fue casual que en la ciudad
de México quedara en segundo lugar electoral -pues los partidos simpati- !
zantes de Cárdenas se presentaron por separado en los comicios de julio-. i

Acción Nacional libró una fuerte pelea ante la centro-izquierda y ante el ¡
PRI, pero tenia que combatir en dos flancos y ya no con un solo adversario '
como le había sucedido en confrontaciones anteriores. Ader.'lás, el PAN se
encontraba debilitado por fricciones internas que no acabaron de resolverse
en el transcurso del 88, y que quedaron pendientes para nuevos momentos.
Dentro del PAN se han mantenido, fundamentalmente, dos grandes tenden-
cias. Una, que podría considerarse como tradicional, formada por dirigentes
más proclives a la conciliación para afianzar posiciones; otra, que empezó a
desplegarse en 1986 cuando se efectuaron elecciones locales en varios estados
en el norte del país (y, de manera destacada, en Chihuahua) impulsada por
nuevos militantes y por líderes menos avezados en el discurso de derecha
moderada, tradicional del panismo pero con mayor vocación para las actitu-
des impulsivas y belicosas.

Esta última corriente, que ha sido denominada como neopanista, ocupó
las principales posiciones en Acción Nacional a partir de 1987. Como dirigen-
te nacional del PAN fue designado Luis H. Alvarez, ex alcaldé de Chihuahua
-que estuvo en huelga de hambre después de los comicios de 1 ~86-, Y la
candidatura presidencial fue ganada por Manuel de Jesús Clouthier del
Rincón, singular y bravucón terrateniente de Sinaloa, que había competido
por la gubernatura de su estado. El origen empresarial de Clouthier dio un
nuevo sesgo al oposicionismo del PAN. Este partido se presentó ya no sólo
como vocero de las clases medias, antiestatistas y dolidas por la política social
y por la política expropiatoria del gobierno. Además, buscó representar a una
franja de los empresarios mexicanos.

No lo consiguió del todo porque, pragmáticos y cuidadosos, los principa-
les capitanes de industria del país prefirieron conservar, y aún estrechar, su
alianza con el gobierno y con el PRI. Pero indudablemente, la candidatura de
Clouthier significó que por primera vez, en varias décadas, la burguesía
mexicana contara con dos referentes electorales y ya no sólo pudiera confor-
marse con apoyar a los candidatos, preferibles por conocidos, del PRI.

Clouthier desplegó una activa y controvertida campaña. Acudiendo a
prácticas de resistencia pasiva -y en aígunas ocasiones de protesta nada
dócil-, recorrió el país y preparó lo que parecía una drástica ins,urrección
civil: ocupaciones de plazas, acordonamientos de edificios municipales, huel-
gas de hambre y "plantones", bloqueos de carreteras, cierre de puentes
internacionales, boicoteos a medios de información electrónicos e impresos,
asistencia a mítines de partidos contrarios y, sobre todo, un peleonero
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de Piedra, candidatos pedemista y perretista, respectivamente, eran todavía
más exiguos entre otras decisiones de la oposición.

El potosino Magaña desplegó un recorrido nacional casi solitario. Eran
muy pocos -nunca más de media docena- los reporteros de medios de
información nacionales que le acompañaban, y en varias ocasiones se quejó
en público porque consideraba que la dirigencia de su partido lo había dejado
solo durante la campaña electoral. Con pocas propuestas, el discurso político
de Magaña tuvo como eje el despliegue de posiciones morales y de un poco
definido antiestatismo: solidaridad con los pobres, condena a la corrupción y
el autoritarismo gubernamentales eran consignas frecuentes en sus mítines
y entrevistas. En muchas plazas del país, las reuniones del PDM resultaban tan
poco concurridas que, ya al finalizar la campaña, sus organizadores optaron
por organizar visitas domiciliarias ya mercados públicos -en donde Magaña,
para sorpresa de locatarios y amas de casa, se presentaba a sí mismo sin mayor
protocolo- casi únicamente para cubrir el expediente de que había realizado
un recorrido nacional. De gran esfuerzo personal, la campaña de este candi-
dato sólo fue redituable en aquellas localidades en donde, por tradición, el
PMD ha tenido arraigo, sobre todo en la zona del Bajío.

La señora Ibarra de Piedra, candidata presidencial por segunda vez, fue
víctima, junto con su partido, de la convergencia de izquierda en torno al
ingeniero Cárdenas. Más que en otras ocasiones, el PRT desplegó un 1:liscurso
de izquierda radical que no convocó nuevos adherentes y sí, en cambio, alejó
a muchos de quienes en otras ocasiones simpatizaron con ese parrido, en
e~pecial con la defensa de derechos humanos que había desplegado doña
Rosario. Además, el PRT experimentó importantes fracturas internas -varios
de sus principales dirigentes prefirieron aliarse con el neocardenismo~ y así,
debilitado, tampoco pudo superar la frontera del 1.5% de la votación nacional
que,. de acuerdo con la legislación electoral, los p~rtidos requerían para
conservar su registro y alcanzar representación en léJ Cámara de Diputados.

Campañas sin interlocutores

El PRI intentó mantener una dificil posición centrista que lo hacía quedar mal
con casi todos; el PAN se ubicó en la derecha.moderada; el neocardenismo, en
una abigarrada mezcla de centro-izquierdista; el PDM y el PRT, en su margi-
nalidad, exacerbaron sus respectivos radicalismos de derecha yde izq\lierda...
Cada partido político desarrolló campañas nacionales en las que no sólo
buscaba el voto ciudadano. Además, parecía que los partidos trataban de
definir un perfil frente a sus propias historias y ante las demás opciones
políticas.
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habían quedado incumplidas. Además, el hecho de haber sido influyente
corresponsable en el diseño de una política económica impopular y no del
todo exitosa, contribuía para demeritar las propuestas del ex secretalio de
Programación y Presupuesto. La crisis de la economía se añadió, así, al
desgaste de la política, y amba.~ proftmdi-z.aron la erosión en la capacidad de
consenso priísta.

La actitud desconfiada y anticipadamente impugnadora de los candidatos
de oposición, también contó para crear una suerte de parcial vacío ciudadano
ante las elecciones. Durante toda la primera mitad del 88, los partidos de
oposición insistieron en denuncias, no siempre bien documentadas, sobre un
inminente fraude electoral. Así, los ciudadanos quedaban sin opciones satis-
factorias: el PRI ya no era atractivo para muchos de ellos, pero si de cualquier
manera habría trampa -según aseguraban otros partidos-, entonces, ¿para
qué acudir a las urnas? Tal escepticismo acabaría por perjudicar a todos los
partidos, no sólo al del gobierno.

Por eso, aunque fue abundant.e en documentos y discursos que hubieran
merecido un análisis crítico riguroso, la campaña de Salinas tuvo un bajo
perfil político; y lo mismo sucedió con las campañas de oposición. Además, el
PRI rechazó, sistemáticamente, la posibilidad de un debate entre los candida-
tos presidenciales. A. pesar de que se presentaron varias init:iativas, algunas
de las cuales tendían a garantizar una discusión respetuosa, pública, y en ese
sentido esclarecedora de posiciones y útil para los electores, los dirigentes de
la campaña priísta consideraron que al debatir con sus oponentes, Carlos
Salinas les reconocería una capacidad de competencia que en su opinión no
tenían. Se equivocaron, porque en una discusión abierta podrían haber
convencido -o al menos se hubieran conocido, en contraste con el vacío
propositivo de los otros partidos- las iniciativas del entonces candidato
priísta, que además tiene fama pública de polemista inteligente. También se
equivocaron porque, como se demostraría enjuliQ, los dos principales agru-
pamientos de la oposición contaban con represeiltatividad social suficiente
para ser reconocidos como legítimos e indispensables interlocutores por el
partido gubernamental.

Tensiones y confrmúacior¡,es

Campañas y competencia electorales constituyeron el principal momento de
enfren~'\miento político que México había vivido en muchos años. Pero !
además, ocurrieron en circunstancias especialmente conflictivas que sólo I

enumeramos, pero que tenían sus propios ritmos, razones y rasgos.
Las dificultades de la economía fueron el principal telón de fondo de la
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Las presiones económicas se tradujeron, de manera inevitable, en tensio-
nes sociales. No estallaron muchas huelgas, porque a comienzos del sexenio I
-entre mayo y julio de 1983-los sindicatos habían experimentado doloro-
sos fracasos cuando sus reclamos de aumentos salariales -que en algunos
casos fueron respaldados con suspensiones de labores- tropezaron con una
dura, ortodoxa, política económica gubernamental. Pero en algunas áreas,-la
misma aplicación de esa política propició cierres de empresas y despidos de
trabajadores que se aunaron al cuadro de disgusto social. (En Aeroméxico,
por ejemplo, una huelga de personal de tierra desembocó en la decisión
gubernamental de vender la empresa, que era propiedad del Estado. Final-
mente se optó por liquidarla, con drásticos recortes de personal, aunque el
gobierno mantuvo una significativa influencia en ella).

La derecha política: empresarios e Iglesia

En el plano electoral, el proceso político de 1988 significó el fortalecimiento
de un nuevo y desafiante polo de centro-izquierda. Pero los espacios de la
política mexicana no se reducen a la competencia por los votos. La disputa
complementaria, que consiste en la competencia por posiciones de poder -y
que no está distanciada del regateo por el consenso social- tuvo otros actores,
junto con los partidos políticos. En esa otra confrontación descollaron agru-
pamientos de lo que podríamos denominar como la derecha política y social.

Grandes grupos empresariales, sin que puedan ser calificados en térmi-
nos tradicionales como de abierta militancia conservadora sí buscaron, mu-
chas veces con éxito, mantener privilegios. De hecho, si algún sector pudo
considerarse favorecido por las políticas -o la ausencia de ellas, en algunos
casos- del gobierno lamadridista, fue el de los grandes empresarios y
comerciantes. Los más poderosos incursionaron además en la muy redituable
especulación financiera que ocurrió en las casas de bolsa en 1987. Esos grupos,
en términos monetarios muy poderosos, aunque pequeños en términos de
sus integrantes, tenían abundantes motivos para desear una política de
continuidad económica en el siguiente gobierno. Entendieron que, para ello,
les convenía tener acceso a una cada vez mayor presencia política.

Los empresarios siempre han hecho política en México, aunque nunca
en forma tan abierta como ocurrió a fines de los atlas ochenta. En su expresión
más conocida, por medio de sus dirigentes nacionales, las cúpulas empresa-
riales mantuvieron una actitud agresiva, tanto en constantes campatlas pu-
blicitarias --en las que se ponderó la libre empresa-, como en habituales y
no siempre afortunadas declaraciones de sus principales líderes. Poco después
de las elecciones federales de 1988, e.l presidente del Consejo Coordinador
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sacerdotes pudieran votar y competir para cargos de elección popular, atri- r
buciones que desde la reforma del siglo XIX tenían vedadas en México). El
nuevo gobierno, como señal de acercamiento o de pluralidad, según se vea,
invitó a la toma de posesión, el primero de diciembre, a varios funcionarios
eclesiásticos. Esa decisión fue álgida y largamente discutida.

No reformar, sino devastar

Las elecciones son procesos políticos ubicados en marcos institucionales muy
claros. Las leyes electorales pueden ser discutibles -y en México, habitual-
mente han resultado parciales en beneficio del partido gubernamental y sus
candidatos-. Pero en cuanto constituyen grupos no mayoritarios, puesto que
si lo fueran se encontrarían en el poder, los partidos de oposición no tienen
más remedio que aceptar y defender el cumplimiento de esa legalidad
electoral.

La otra opción sería proponerse el rompimiento del régimen político
imperante. Esa alternativa suele estar reñida con los procesos electorales,
pero no deja de ser vistosa y tentadora para quienes se enfrentan a un partido
de tan añeja permanencia en el poder, y de tan conocidos rasgos autoritarios,
como ha sido el Revolucionario Institucional.

Los partidos y grupos de oposición, lo mismo a la izquierda que a la
derecha del PRI, aun compitiendo en el plano electoral, han padecido esa
tentación con gran frecuencia. Durante el proceso político del 88, el candidato
de Acción Nacional casi llegó a hacer costumbre sus referencias a la destruc-
ción del sistema político que, insistía, "se encuentra al borde del despeñadero;
lo único que falta es darle una empujadita y para eso estoy yo". Con similar
vocación de enfrentamiento, Cuauhtémoc Cárdenas y sus allegados insistie-
ron, antes y después de las elecciones, en descalificar, de manera tajante, a
los gobiernos priístas. Incluso después del 6 de julio sostuvieron que la
presidencia de Carlos Salinas sería ilegítima, por lo que no pactarían con él.
Esa fue la principal bandera política del neocardenismo en la segunda mitad
de 1988.

Actitudes así de polarizadas son frecuentes en todo sistema político en
donde, después de varias décadas de régimen de partido único, se desarrollan
dificiles trayectos hacia condiciones de mayor pluralidad. En México había
poca costumbre de confrontación pública, por eso las actitudes del PAN y del
FDN resultaron llamativas y hasta desconcertantes en algunos momentos.
Como parte de la competencia política, las descalificaciones mutuas son casi
naturales entre dirigentes y grupos que disputan posiciones entre sí.

En la circunstancia mexicana del 88, ese rango en la confrontación fue

32

yarenny
Rectangle



~~

;}P le.8;}I! U9!S;}.ldw! muns;}.ld eun 9!:>unU;}p NO.!! I;} 'OldW;}[;} .lod 'O!ln[;}p
S;}:¡ue seuew;}s se:>°d "souepepn!:> ;}P SO;}I:>I)u SOApe:>y!u.8!S ;}P ezueyuo:>s;}P el

UO.lmu;}wn:>op 'Jse 'Á sms;}:¡o.ld UO.lez!pUlljO.ld SO!:>!WO:> sol ;}P U9!:>ez!ue.8.l0
el e OU.lO:¡ U;} SO!.8P!1 SOS.l;}A!P ';}p.lm S~W "OU.l;}!qo.8 I;} 9.loqel;} ;}nb U9.lped le

S;}UO!:>;}[qo UO.lmu;}s;}.ld OU !se:> ;}nb 'U9!:>!sodo ;}P sopp.led sol ;}P S!S!I~ue ;}P
pep!:>ede:> el uo.le.l;}dns S;}:¡UmOA;}p O.l:¡S!.8;}.l I;}P S;}UO!SU;}W!P sel Á pep![;}ldwo:>

el 'o.8.leqw;} U!S le.lo:¡:>;}I;} U9.lped I;}P U9!S!A;}.l el U;} .led!:>p.led ;}P pep!1
-!q!sod OP!U;}:¡ ueJqeq SO:>PJlod sopp.led sol 'U9!Se:>o es;} U;} amo:> 'e:>unN

"O!ln[;}p U9!:>muo.Ijuo:>
el ;}P pep!.lel:> Á pep!le.8;}1 el ;}.lqos se!:>e:>!dsns sel e 9Ánq!.l:¡uo:> Uy!qwm

'SOn;} ;}.lqos u9!:>ew.l°Ju! el U;} Á SO!:>!wo:> sol ;}P U9!:>ez!Ue.8.lo el U;} uo.l;}!snd

s;}le.lo~:>;}I;} so:¡unse sol ;}P sepe.8.le:>u;} s;}pep!.lo:¡ne sel ;}nb opep!n:> ;}:¡U;}!:>

-ynsu! I;} 'odw;}p OWS!W IV "sope.l:¡s!.8;}.l S;}.lo:¡:>;}I;} sol ;}P %OcJ le eue:>.l;}:> Ánw
U9!:>u;}:¡sqe eun U;} 'S;}UO!s!J,;}.ld sel sepo:¡ e ;}s;}d ';}s.les;}.ldx;} .lod eJ.leqe:>e ;}nb

ouepepn!:> OW!U~S;}P ;}S;} U;} uo.l;}Ánuu! '9:>!PU! ;}S eÁ amo:> 'sopp.led s°'l

le!:>os ezuey
-uo:>s~p ep!pu;}:¡X;} eun .lod sepeuo!:>!puo:> s~w sel 'odw;}p OWS!W le Á 'o:>!XyW

;}P ;}:¡U;}!:>;}.l e!.lo:¡s!q el U;} sepel!.8!A s~w sel UO.l;}llj 8861 ;}P S;}UO!:>:>;}I;} Se"]

St1ZV.lOPt1Zt1t1.lq SV!.7Ut1Z0!fJ. "St1Uo!snJUOJ 'svqmv.l..L

"e!:>e.l:>ow;}p el e
o!:>e;}.l Á O!.lm!.lo:¡ne ;}P e:>!lqI)d eweJ ns eqep!losuo:> I"Md I;} 'Ie.l;}:¡el!un ;}P Jse ep

-ue.8edo.ld Á u9!:>ew.l°Ju! ;}P °lpS;} un.l;}uodw! IV lmu;}WeU.l;}qn.8 opp.led I;}P

s;}[esu;}w sol .lez.l°J;}.l Á .leJedo.ld e.led e.l;}!nb!s !U S;}IPI) ue.l;} ou Á pep!l!q!P;}.l:>

ueJp.l;}d -esu;}.ld el ep!p;}w .lOU;}W U;} Á- o!pe.l el Á U9!S!A;}I;}:¡ el 'U9!:>!sodo

el ;}P leuo!:>eu e!:>u;}s;}.ld eJqeq ou !se:> ;}nb .lmu;}.lede le :u9!snJ!p ;}P soue.8.l9
so!do.ld sol e amo:> opp.led ;}S;} e o:¡um .le:>!pn[.l;}d .lod 9qe:>e ;}nb msJ!.ld o:¡U;}!W
-eWS!W!SU;} ;}P ;}:¡.l;}ns eun e uo.l;}Ánq!.l:¡uo:> SO:>!U9.l:¡:>;}I;} SO!P;}W sO'] .U9!:>!sodo

;}P sopp.led sol ;}P sepuew;}p Á S;}uo!u!do sel e Sope.l.l;}:> ep!p;}w eu;}nq U;}
Ue.l;}!All:¡S;} 'o!pe.l el Á U9!S!A;}I;}:¡ el le!:>;}ds;} U;} Á 'U9!:>e:>!Unwo:> ;}P SO!P;}W sol
-opp.led Á OU.l;}!qo.8 ;}.l:¡U;) U9!SlljUO:> epeZ!I!A!:> o:>od ~un U;) 'mSJ!.ld ~!:>U;}.8!.l!P

el ;}P sm:>;}.l!p S;}Uo!:>~:>!PU! .lod S;):>;}A e Á- le.l;)p;}J OU.l;}!qo.8 I;}P S;}Uo!:>:>n.l:¡su!
.lod ;}nb 9:>Y!u.8!S pll:¡p:>~ es;} 'se!:>u;)n:>;}suo:> se.l:¡o ;}.l:¡u:!l "SOS.ln:>;).l S;).loÁ~w

uo:> o.l;}d S;}UO!:>~:>Y!le:>s;}p ;}P e!:>u;}:¡;}dwo:> es;} U;} uo.le.l:>nIOAU! ;}S Uy!qwm

S;}:¡U;}.8!.l!P Á so:¡~P!pue:> sns Á 'I"Md 1;) ';}:¡.led ns .l°d ";}:¡eq;)p I;} ueJ:>;}.lqodw;}
Á '9:>!PU! ;}S eÁ amo:> 'S;}.lO:¡:>;}I;} sol e ueJpulljuo:> soso:>!I;}q S~w S;}I~!:>U;}P!s;}.ld

so:¡ep!pue:> sol 'S;}:¡u;}uodo ros e S;}UO!:>~:>!ldx;} !U s;}:>pew U!S '.le:>Y!Ie:>s;}p

IV "eue:>!X;}w e:>pJIod e.lll:¡ln:> el ;}P °n°.l.les;}p I;} e.led osoq:>;}Ao.ld Opmlns;}.l
eÁeq syw;}pe ;}nb .l~.l;}P!SUO:> I!:>Y!P S;} ;)nbun~ 'oAp:>e.l:¡e ;}:¡u;)we!.lm!:>!lqnd

yarenny
Rectangle




boletas electorales en un pequeño taller de la ciudad de México. La Secretaría
de Gobernación declaró que allí se editaban boletas para elecciones locales,
y no federales como se había supuesto, e insistió en que esa acción no era
ilegítima. Nunca se demostró con claridad que tal impresión fuera violatoria
de la legalidad electoral, pero con esa simple y muy publicitada denuncia bastó
para que la oposición -y con ella, mu<;hos de sus simpatizantes- confirmara
algo de lo que, anticipadamente, estaban seguros: que el gobierno preparaba
un amplio fraude electoral.

Por otra parte, actitudes rígidas por parte del poder político contribuye-
ron a fortalecer esa creencia de autoritarismo e incluso manipulación electo-
rales. Cuando el candidato presidencial del PMS, el ingeniero Castillo, declinó
en beneficio de Cárdenas, la Secretaría de Gobernación argumentó distintos
pretextos y se negó a 'imprimir las boletas electorales en donde aparecían
ambos candidatos. La renuncia de Castillo pudo considerarse como tardía en
términos políticos, pero estaba dentro del plazó legal, y técnicamente, según
demostró su partido, aún había tiempo para que en las boletas de la elección
presidencial el ingeniero Cárdenas apareciera postulado por el PMS. No
ocurrió así.

Episodios como ésos mostraron, aparte de equivocaciones circunstancia-
les, insuficiencias de la legislación electoral federal, que había sido modificada
apenas en diciembre de 1986. No en balde la exigencia de cambios a dicha
legislación fue uno de los pocos aspectos en los que después de julio de 1988,
como principio de un proceso de reforma política posiblemente más amplio,
coincidieron todas las fuerzas, incluso el PRI.

Además, en la confusión y desconfianza ciudadanas influyó un innecesa-
rio y a la postre contraproducente triunfalismo por parte del PRI y sus
dirigentes. Varios líderes de ese partido llegaron a asegurar que obtendrían
más de 20 ó 22 millones de votos, 065 y hasta 70 por ciento de los sufragios
del 6 de julio. Esa podía considerarse como algo más que una balandronada
para impresionar a los contrincantes, o más incluso, que ingenua meta de la
campaña electoral priísta. Podía convertirse, y en algunos estados de la
república así ocurrió, en virtual invitación para que gobernadores, dirigentes
sectoriales, líderes gremiales y caciques regionales, buscaran hacer trampa
en las elecciones con tal de satisfacer aquellas expectativas.

En otro plano del. clima de confusión que precedió al 6 de julio, y sin
identificarlo necesariamente con los responsables de equivocaciones legales
e institucionales antes mencionadas, pueqe incluirse el despliegue de varias
acciones de violenta y criminal provocación.

El enconc;> entre militantes de distintas filiaciones llegó a provocar en-
frentamientos, que en el marco de las <;ampañas nacionales resultaban más
bien aislados. Pero en más de una ocasión y con orígenes que no acabaron de
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operadores gubernamentales encargados de las elecciones tuvieron que de-
morar la entrega de los resultados.

La explicación gubernamental, tan increíble como conocida y multico-
mentada, indicó las dificultades que encaró el poder político para reconocer
el nuevo panorama electoral del país: "se cayó el sistema", se dijo la noche
del 6 de julio, pretextando que había desperfectos en las líneas de transmisión
que alimentaban las computadoras de la Comisión Federal Electoral. Los
auténticos desperfectos habían ocurrido, pero no ese día, sino desde tiempo
antes, en la capacidad de representación del sistema político y, en particular,
del partido gobernante.

Por eso, el 6 de julio, más allá de las cifras, pero también debido a ellas,
marcó novedades insoslayables en la política mexicana. La primera de ellas,
que el candidato presidencial priísta habría de reconocer dos días más tarde:
se avecinaba el fin de la era de partido único que había vivido puestro país.
Hay "una nueva realidad política de la nación", dijo Salinas, quien al mismo
tiempo que se proclamaba como ganador de la elección presidencial, antici-
paba que su partido había sufrido más retrocesos que nunca antes en el plano
electoral.

Junto con la declinación -pero no necesariamente derrota- priísta se
constataba la emergencia de nuevas fuerzas políticas que atendían a \ma
nueva pluralidad, y que desde entonces pelearían en nuevas condiciones ante
el PRI. Se trataba de una oposición con suficiente historia y arraigo para
representar a segmentos importantes de la sociedad, pero aún determinada
por un afán antigubernamental que difuminaba principios y proyectos entre
derechas e izquierdas. La misma noche del 6 de julio, tres candidatos presi-
denciales de la oposición, Clouthier, Cárdenas e Ibarra de Piedra -sólo faltó
Magaña, que no quiso participar de esa inopinada alianza- protestaron ante
el secretario de Gobernación por lo que consideraban abundantes anomalías
que ponían en riesgo toda la validez del proceso electoral y anunciaron que
no estarían dispuestos a reconocer a las autoridades que surgieran de los
comicios de ese día.

Encarrilada así la oposición, en una política de enfrentamiento drástico,
su contraparte priísta tampoco se mostraba conciliadora. La madrugada del
7 de julio el presidente del partido tricolor, Jorge de la Vega, aseguró que el
PRI había ganado por amplio margen. Para esas horas, en realidad ningún
partido contaba con elementos suficientes para hacer declaracioqes tajantes.
Ese apresuramiento, que buscaba cosechar en el río revuelto de la incerti-
dumbre poselectoral, sólo contribuyó a crear mayor confusión.

Las protestas de la oposición, junto con el triunfalismo priísta -muestras,
ambas, de inseguridad en las posiciones de todos los partidos- continuarían
durante varios meses. La veta antiinstitucional de la izquierda se profundizó
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términos de los datos electorales, la centro-izquierda no tuvo elementos para
demostrar que Cárdenas había ganado, como los líderes del FDN y ese
candidato aseguraban. El PAN, a su vez, pese a que contaba con un centro de
cómputo muy moderno, no hizo públicos los datos que a su juicio eran
verosímiles. En estas circunstancias, y apabulladas por las denuncias sobre un
presunto fraude, las cifras oficiales a las que el PRI se allanó defendiéndolas,
pues avalaban su triunfo presidencial, nunca resultaron del todo confiables.

Pero no hay otras cifras, en términos de la votación nacional. Según los
datos de la Comisión Federal Electoral que luego serían ligeramente ajusta-
dos por los Colegios Electorales de las Cámaras de Diputados y Senadores,
éste fue el saldo del 6 de julio:

En la elección para presidente de la república, el PRI, con Carlos Salinas
de Gortari como candidato, obtuvo 9 millones 641 329 votos, que repre-
sentaron el 50.36% de la votación. En segundo lugar, los partidos- que
postularon a Cuauhtémoc Cárdenas recibieron 5 millones 956 988 votQs
(31.12%). Al PAN, con Manuel Clouthier, le fueron acreditados 3 millones 267159
votos, que significaron el17 .07%. Gumersindo Magaña, del PDM, obtuvo 199 484
(1.04%) Y Rosario Ibarra, del PRT, 80052, que significó el 0.42%.

En la elección presidencial, incluyendo casi 700 mil sufragios anulados,
votaron 19 millones 801 218 personas. El padrón electoral era de 38 millones
74 mil 926 ciudadanos que, de acuerdo con el Registro Nacional respectivo,
equivalía al 87 .13% del total potencial de electores estimado para todo el país.
Es decir, el 6 de julio fue a votar el 52% de los ciudadanos registrados con ese
fin. Pero como en las listas de electores no estaban todos los mexicanos con
derecho a votar, puede considerarse que únicamente acudió a las urnas el
44% de los ciudadanos.

En la votación para diputados las cifras oficiales fueron muy similares,
excepto porque los sufragios priístas disminuyeron ligeramente, hasta quedar
un poco abajo de la mitad del total de votos: 49.29%. Acción Nacional obtuvo
el segundo puesto, con un 17.41 %, pues aquí los resultados debían computarse
partido por partido, y los integrantes del FDN se habían presentado por
separado, no como coaliciQn. Así, los porcentajes de esos partidos fueron:
9.06% el PFCRN; 8.89% el pps; 5.98 el PARM y 4.31 el PMS. El PDM obtuvo 1.30%
y el PRT, 0.47%. Sumadas las diputaciones que obtuvieron por mayoría, junto
con las de representación proporcional, o de minoría, la distribución de
curules quedó de la siguiente manerá: 260 el PRI; 101 el PAN y 139, en
conjunto, los partidos del FDN.

La Cámara de Senádores por primera vez recibió a representantes que
no habían sido postulados por el PRI. Este partido se quedó con 60 escaños y
el FDN ganó cuatro senadurías, las de Michoacán y las del Distrito Federal.

En las elecciones de 1988 también se designó, por primera vez, a la
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Asamblea del DF --considerada apenas un primer paso en un proceso de
democratización más amplio para el gobierno de la capital del pafS- signifi-
caba que había nuevos espacios para que se procesaran, precisaran y resol-
vieran las diferencias políticas. En especial, ese juego de fuerzas implicaba
menos discrecionalidad en la hasta entonces habitual capacidad del Poder
Ejecutivo para disponer el rumbo económico y político del pafS. El presiden-
cialismo, que obedece a complejas e históricas causas, comenzaba a tener, ante
sí, interlocutores más sólidos y que por ello le resultaban menos dependientes.

Los nuevos o renovados contrapesos ante el Ejecutivo fueron, por supues-
to, expresión de la diversidad social que en 1988 ganó presencia en la política
institucional. Otros foros de manifestación de la sociedad también se consti-
tuirían en poderes que de hecho significarían, en una u otra dirección política,
inte.locutores no incondicionales del poder presidencial. El surgimiento- de
asociaciones de colonos, grupos juveniles y feministas, agr.upaciones acadé-
micas y profesionales y núcleos de ciudadanos en torno a as:untos de interés
común muy específicos (ecologistas, estudiantes, etcétera) ha formado parte
de esa creciente heterogeneidad social que se articula de manera orgánica.
No sería remoto que incluso dentro del partido político gubernamental, esa
diversidad se expresara de manera abierta y hasta agitada. Por su supeditación
política, y aun financiera y funcional respecto del poder presidencial, el PRI
había sido, en términos amplios, un espacio de expresión social efectiva, pero
restringida. Sin embargo, para recuperar competitividad social y electoral,
ese partido tenía la necesidad -experimentada, realmente, por el resto de
los partidos- de ganar una mayor vida interna. Eso significa menos subor-
dinación al gobierno y, en tal forma, creciente posibilidad para funcionar ya
no como comparsa, sino en las nuevas circunstancias, también como contra-
peso (ora para apoyar, pero a veces también para discrepar) del poder

gubernamental.

Sistema de partidos: opción de trdnsito democrdtico

El proceso político de 1988 mostró que, aun con desconfianza, en la sociedad
mexicana había voluntad ciudadana y necesidad partidaria para hacer de las
elecciones el ámbito privilegiado de la co~frontación nacional. Pero también
se manifestó que las elecciones, como habían estado organizadas hasta enton-
ces, ya resultaban ineficaces para articular las exigencias de participación
política de la sociedad.

La única manera para que las elecciones -y, después de ellas, los espacios
de representación popular, cámaras, asambleas, municipios, etcétera- fue-
ran eficaces sería con reglas para que los partidos compitieran en igualdad
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automovilístico en octubre de 1989. Los partidos del FDN contaban con
trayectorias muy diversas; tanto, que esa coalición no funcionó como autén-
tico frente, sino como esporádica suma de membretes, desperdiciando así la
posibilidad de sumar fuerzas y ganar posiciones, por ejemplo en las elecciones
de julio en el DF o en otros comicios locales, en donde los partidos que en
términos nacionales coincidían con Cárdenas se presentaron desunidos y con
candidaturas diferentes. El Partido de la Revolución Democrática, formal-
mente creado en mayo de 1989, podría ser un más sólido polo articulador de
la centro-izquierda. Pero también corría el riesgo de precipitar la dispersión
de esas fuerzas, al surgir a partir de un proceso amplio, participativo, público
y equitativo para los diversos grupos involucrados en dicho proyecto. El
nacimiento del PRD precipitó la desaparición del FDN.

Los partidos han funcionado en México como instituciones políticas
habitualmente ajenas a la sociedad. En nuevas circunstancias podría res\lltar
pertinente considerarlos como agrupaciones de interés público, sujetos al
escrutinio (entre otros, en aspectos como sus finanzas) de los órganos repre-
sentativos de la sociedad. Reformas para fortalecer, con mayores recursos y
condiciones equitativas, al régimen de partidos serían, así, complementarias
a la reforma electoral. y junto con ambas se ubicaría la reforma política
-hasta ahora ausente- de los medios de comunicación.

Medios y opinión pú,blica: indispensables actores políticos

Por primera vez un proceso electoral tuvo como protagonistas, aún secunda-
rios pero ya notables, a los medios de comunicación. Radio y televisión habían
sido, antes de 1988, testigos casi siempre mudos y ciegos en las campañas
políticas nacionales. El partido gubernamental usaba esos medios para reite-
rar mensajes e imagen, pero no para persuadir o confrontar. En el 88 siguió
existiendo un manejo parcial de los medios, facilitado, en el caso de la
televisión, por la pertenencia estatal de la mitad de ellos y por la profesión
de fe priísta que el consorcio privado, dueño de la otra mitad, se empeñó en
demostrar. Ocurrió, incluso, que el excesivo énfasis en una sola candidatura
resultó más dañino que útil para la causa del PRI. Puede asegurarse, sin
exageraciones, que a partir del tiempo proporcionado a este partido, la
televisión ya había votado antes del 6 de ju)io. Votó Televisa, con un programa
especial que 72 horas antes de los comicios estuvo dedicado a confundir sobre
los candidatos y partidos de la oposición. Votó el periodista jacobo Zablu-
dovsky desde el23 de marzo, cuando mostró adhesión priísta de dos presuntos
hermanastros de Cuauhtémoc Cárdenas. Votaron productores, guionistas y
supervisores de los noticieros de Imevisión, que persistentemente ocultaron
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estaban preparados para reflejar a ese renovado país en proceso de transición 1
política. La política dejó de ser secreto y los medios se empeñaban en 1
mantenerla al margen del interés público.

Si las elecciones del 88 tuvieran que ser reconstruidas a partir de las ]
videocintas de los noticieros nacionales de la televisión mexicana, habría una (
versión parcial e insuficiente. Durante todo el primer semestre de 1988 los ~
partidos de oposición reclamaron, con tonos y métodos de presión muy .
variados, ante lo que consideraban inequidad de la televisión privada y
gubernamental en la cobertura de sus actividades. La protesta más eficaz fue
la de Manuel J. Clouthier, pues aunque su boicoteo al noticiero 24 Horas no
tuvo una respuesta social sensible, el consorcio Televisa, a partir de reclamos
como ése, amplió ligeramente su atención a las campañas de oposición, como
puede verse páginas adelante, en este libro.

En la radio pudo apreciarse una mayor apertura. Todos los candid"atos
presidenciales comparecieron en los cuatro o cinco principales esp~cios de la
nueva experiencia de comunicación que, en la ciudad de MéXico, son algunos
noticieros matutinos. Aunque matizados por las preferencias personales de
sus conductores, noticieros como los de Radio Red o Estéreo Rey, con
retransmisoras en el interior del país, se comportaron con m~yor flexibilidad
que el resto de la radio e, indudablemente, con amplitud política audaz si se
les comparaba con la televisión. La radio y la TV en provincia, con difusión
más restringida, fueron más receptivas a intereses de grupos locales, de tal
manera que, a menudo, abrieron espacios a candidatos presidentiales de la
oposición. En radiodifusoras del interior, ya fuese porque se trataba de
emisoras universitarias, culturales o de propietarios en lo político más plura-
les (e incluso de empresarios locales ligados con partidos de oposición)
partidos como el PAN o el PARM tuvieron una presencia más constante. En
todo caso puede asegurarse que las campañas presidenciales desplazaron, en
la atención de los medios, a las de carácter local, por diputaciones o senadu-
rías. Una excepción la protagonizó Javier Livas, candidato del PARM en
Monterrey, quien produjo diez horas de televisión que fueron transmitidas a
través del satélite estadounidense Wester 4 (se estima que en la zona conur-
bada de Monterrey hay unas 20 mil antenas parabólicas, con lo cual esa región
es, muy probablemente, la que concentre una mayor cantidad de esos platos,
para recepción directa de satélite, en todo el mundo). Acción Nacional hizo
algo similar en la capital neoleonesa.

La prensa fue territorio abierto, en comparación con los medios electró-
nicos, aunque los espacios de auténtica pluralidad resultaron en realidad
pocos. De por lo menos 22 diarios que entonces se editaban en la ciudad de
México, únicamente cuatro cubrieron de manera regular todas las campañas
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instrumentos científicos -y en tal sentido susceptibles de ser cuestionadas en
su metodología más que en sus intenciones- para evaluar la opinión social.

Como quiera que sea, las encuestas vinieron a llenar -sólo de manera
parcial- un hueco que resultaba cada vez más sensible en los medios de
comunicación y en el debate político mexicanos. Gracias a ellas hu~o, en
principio -sólo en principio- una indirecta pero novedosa presencia de la
sociedad en el proceso electoral. Existió opinión de los ciudadanos, así ésta se
encontrara simplemente traducida en generalizables y despersonalizadas
cifras. Los porcentajes no sustituyen a la presencia social, e incluso no son del
todo confiables para anticipar las actitudes políticas de conglomerados socia-
les dinámicos, influenciables, pero también con capacidad para sortear pre-
siones de diversa índole. Así se demostró, en 1988, en el caso mexicano. Las
encuestas ofrecieron una pálida idea de cómo y hacia dónde se manifestaría
el electorado. Fue una imagen insuficiente, discutible y limitada. Pero se trató,
al fin, de una presencia que contrastaba con los muchos vacíos de participa-
ción social en los medios de comunicación, así como con los abundantes
autoritarismos que pudieron advertirse en las campañas de los partidos
políticos. Esa presencia de la opinión pública -y damos por descontado que
el mismo término amerita una discusión más extensa- fue otra de las
novedades en torno a las elecciones de 1988.

Muchas cosas tendrían que cambiar a partir de la evaluación que se hiciera
del proceso electoral de aquel año. Los partidos -y la sociedad, con ellos-
podrían demandar que, por lo menos, medios impresos y electrónicos de
información les destinaran, en tiempos de campaña, espacios equivalentes a
los porcentajes de votación que han obtenido en comicios anteriores. A tal
discusión, quizá puedan contribuir los ensayos que aparecen en el resto de
este volumen.
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